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Resumen.  La figura de Fray Zenón Bustos y Ferreyra (OM) (1850-1925), nos permite echar 
luz sobre algunos de los procesos que experimentó la Diócesis de Córdoba finisecular. Bustos 

vivió durante un período de transición hacia la modernidad, política, económica y social. Dos 

procesos fundamentales atraviesan estos años, por un lado, la construcción de un Estado 
unificado y por otro, la consolidación de una Iglesia según el modelo romano. Fray Zenón 

Bustos fue uno de los primeros sacerdotes en implementar las enseñanzas sociales de León XIII, 

este pontificado se propuso llevar a la Iglesia por un difícil camino que iba de la condena y el 
retraimiento al diálogo con la modernidad. Este trabajo se propone analizar la recepción y la 

implementación de la Rerum Novarum llevada a cabo, en Córdoba, por el fraile franciscano 

entre 1885-1905 
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Romanización  

 

Zenon Bustos and the Franciscan Third Order. Renewal and tradition in the forms of 

evangelization (Cordoba 1890-1905) 

 

 
Abstract. The figure of Fray Zenón Bustos (OM) (1850-1925) we can shed light on some of the 

processes that experiment the Diocese of Cordoba finisecular. He lived during a period of 

transition towards modernity, political, economic and social. Two fundamental processes 
through these years, on the one hand, the construction of a unified State and on the other hand, 

the consolidation of a church as the Roman model. Fray Zenón Bustos was one of the first 

priests to implement the social teachings of León XIII, this pontificate was proposed to take to 
the Church by a difficult road, ranging condemnation and withdrawal to dialogue with 

modernity. This work aims at analyzing the reception and the implementation of the Rerum 

Novarum carried out, in Cordoba, by the Franciscan friar between 1885-1905. 
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Zenón Bustos y Ferreyra fue un fraile franciscano, pastor, intelectual e 

historiador, que llegó a ser obispo diocesano de Córdoba (1850-1925). Su figura, nos 

permite echar luz sobre algunos de los procesos que experimentó la provincia en el 

período finisecular. Nos interesa, particularmente, porque fue un hombre que vivió en 

un período de transición; su figura refleja la complejidad de la época, en la que se 

suceden cambios decisivos a nivel eclesiástico, económico y social. A nivel eclesiástico, 
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se produce la consolidación de una Iglesia según el modelo romano. Los regulares 

ceden paso a lo seculares en el gobierno de la Diócesis y Bustos será el último eslabón 

de la cadena de obispos regulares en Córdoba.
1
 A su muerte (1925), la silla episcopal 

será asumida por un hombre del clero secular, Monseñor Lafitte. Las órdenes históricas 

dan lugar a nuevas congregaciones y asociaciones de fieles. Franciscanos y dominicos, 

a través de sus terceras órdenes, convocan al laicado católico a un compromiso más 

activo y militante. Estos fenómenos se desarrollaron en el contexto de la consolidación 

de un estado unificado, la inmigración masiva, la colonización agrícola, el crecimiento 

urbano y el consiguiente proceso de secularización. 

 

Zenón Bustos. Un franciscano Ilustrado 

Bustos era un hijo de Córdoba. Nacido en 1850, en el departamento de Punilla, 

en la localidad de Saldán, cursó sus primeras letras en una escuela regenteada por la 

comunidad franciscana, sumándose a la Orden el 21 de abril de 1869. Hizo estudios de 

latinidad, gramática, matemática, historia y filosofía. 

Siendo un joven estudiante, solicitó al padre general el restablecimiento de la 

vida común, dado que, por aquél entonces, los sacerdotes no hacían vida en comunidad, 

ni observaban la regla. Dicha petición fue remitida a Roma por el padre Esquiú.
2
 El 13 

de octubre de 1878, durante la gestión de Fray Juan Capistrano Tissera, figura decisiva 

en la reforma de la Orden en Córdoba, se instaló, oficialmente, la estricta vida común 

(BRUNO, 1972, p. 546). 

En 1871, terminó el cuadrienio teológico y, en 1874, se ordenó sacerdote en 

Buenos Aires. De regreso a Córdoba, se desempeñó como maestro e instructor de 

novicios. En 1891, fue nombrado guardián del convento por tres años, al término de los 

cuales fue reelegido para un nuevo trienio. Desde ese cargo, se ocupó de elevar el nivel 

intelectual de los novicios, estableció un nuevo plan de estudios y envió a los novicios a 

cursar a la Facultad de Ciencias de la Universidad, además convocó, como profesores, a 

sacerdotes ilustrados, prelados, miembros de la Academia de Ciencias y doctores, que 

“un prejuicio vulgar de Córdoba presentaba como liberales”. El periódico La Prensa 

apostilla que el Padre Bustos, con ese acto, “proclamó eficazmente, que un sacerdote 

                                                
1 Fr. Mamerto Esquiú O. M (1880-1883); Fr. Juan Capistrano Tissera O. M (1884-1886); Fr. Reginaldo 

Toro O. P (1887-1904) y Zenón Bustos y Ferreyra O. M (1905-1925). 
2 Fray Mamerto Esquiú viaja a Roma y Jerusalén en 1867. 
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argentino debe ser un exponente de ilustración”.
3
 Con este criterio, creó el Instituto de 

Ciencias Naturales, pues consideraba “la necesidad del sacerdote católico, en los 

tiempos modernos, de armonizar la religión y la ciencia con el dogma y la razón”.
4
 Las 

ciencias naturales, la física, la química y las matemáticas eran estudiadas por los frailes 

a la par que la teología. Por ello, adquirió un gabinete de física, un laboratorio de 

química y colecciones de historia natural. De 1894 a 1900, se lo nombra visitador; de 

1900 a 1903, asume nuevamente como guardián del convento; y de 1903 a 1905, ocupa 

el alto cargo de Provincial, fecha en la que renuncia para ser preconizado obispo titular 

de Córdoba. 

Extendió su labor educacional y progresista fuera del claustro. Creó varias 

escuelas en los suburbios de la ciudad y en su departamento natal. Fue director del 

Consejo Superior de señoras de las Conferencias Vicentinas y del Taller de la Sagrada 

Familia, amén de consejero y director de otras asociaciones de beneficencia. A su 

muerte, el Boletín Eclesiástico de la Diócesis señalaba que los intereses y sufrimientos 

de las clases trabajadoras merecieron su atención y sus preferencias.
5
 

 

La Tercera Orden Franciscana 

En 1884, Zenón Bustos asume la dirección de la Tercera Orden Franciscana. Él 

mismo señala, en un escrito autobiográfico, que “la acción de esta institución formada 

por las más respetables matronas y los más distinguidos caballeros del círculo católico, 

estaba reducida al templo y a las distribuciones religiosas”.
6
 En otras palabras, la 

Tercera Orden estaba reducida al papel de mera cofradía, sus miembros cumplían con 

sus prácticas piadosas pero no realizaban obras sociales. El Padre Bustos se propuso 

darle un carisma más social, renovarla y convertirla en lo que había sugerido León XIII, 

una Milicia de Cristo para reconquistar el mundo.
7
 

El pontificado de León XIII se propuso llevar a la Iglesia al diálogo con la 

modernidad. Su gobierno estuvo marcado por el intento de reconquistar a la sociedad 

civil, mediante la puesta en marcha de un catolicismo en movimiento, impulsado por la 

acción y el compromiso de los seglares (Bastian, 1990: 13). Para ello, se valió de la 

                                                
3 La Prensa, Buenos Aires,  01/09/1904. 
4 Los Principios, Córdoba, 03/05/1905. 
5 Boletín Eclesiástico de la Diócesis de Córdoba, Abril de 1925, p. 62. 
6 Fondo Franciscano, Zenón Bustos y Ferreyra. Sin catalogar. 
7 León XIII, Enciclica Auspicato Concessum, 17/09/1882. 



ANAIS DO IV ENCONTRO NACIONAL DO GT HISTÓRIA DAS RELIGIÕES E DAS RELIGIOSIDADES – 
ANPUH - Memória e Narrativas nas Religiões e nas Religiosidades. Revista Brasileira de História 

das Religiões. Maringá (PR) v. V, n.15, jan/2013. ISSN 1983-2850.  
Disponível em http://www.dhi.uem.br/gtreligiao/pub.html 

_________________________________________________________________________________ 

4 

 

 

actualización y resignificación de las terceras órdenes
8
 y de la creación de nuevas 

asociaciones católicas con fines asistenciales, benéficos, religiosos o sociales. Estas 

medidas dan cuenta de la preocupación del Pontífice por despertar la responsabilidad 

social de los católicos seglares y orientar su acción hacia la búsqueda de soluciones 

cristianas a los problemas sociales que suscitaba el mundo moderno. El objetivo era 

impregnar con el “espíritu evangélico” las realidades humanas. 

El ámbito tradicional de los conventos, donde se asentaban las cofradías y 

hermandades, dio lugar a nuevas formas de asociación y a una renovación de las viejas 

asociaciones. Bajo el aparente mantenimiento de formas y funciones, la naturaleza, los 

componentes y el papel de las mismas experimentaron transformaciones esenciales. 

León XIII, en la encíclica Auspicator del 17 de septiembre de 1882, exhortó a la Tercera 

Orden a adaptar su servicio a las condiciones modernas. En la Constitución Misericors, 

renueva y sanciona la nueva regla de la Tercera Orden Franciscana, realiza varios 

cambios en las obligaciones de los miembros a fin de aggiornarla a los tiempos 

modernos. No se exigían votos para entrar, sino una simple promesa de guardar la regla, 

llevar el escapulario y cinturón bajo la ropa ordinaria; se imponían algunos ayunos, 

(especialmente las vigilias de las fiestas de la Inmaculada Concepción y de San 

Francisco), el deber de la comunión mensual y la acción de gracias antes y después de 

las comidas, junto con la promesa de llevar una vida sobria y templada. 

En dicho documento, el pontífice advertía que entre los muchos beneficios que 

se esperaban de la Tercera Orden, era formar costumbres buenas, íntegras y piadosas en 

el pueblo. Esta asociación, decía el Papa, “es verdadera escuela de Libertad, de 

Fraternidad y de Igualdad, no según el estado absurdo en que los francmasones 

entienden estas cosas, sino tales como Jesucristo nos la quiso dar para enriquecer el 

género humano”.
9
 En la nueva regla, se incluía una larga lista de indulgencias, a fin de 

hacer más atractiva la inscripción en dicha orden. Esas regulaciones supusieron un 

notorio incremento del número de miembros. 

León XIII promueve la realización de una serie de Congresos en los que se 

insiste en la “concordia”, en la “unidad” y en la cuestión social como campo específico 

de la Tercera Orden. El Pontífice recibe en audiencia a los delegados del Congreso del 

año 1900, del que participan diecisiete mil terciarios de todo el mundo, y les advierte 

                                                
8 Se trata de laicos que se vinculan a una orden religiosa mediante el compromiso de vivir la misma 

espiritualidad religiosa volcada en una regla adaptada a la condición del seglar. 
9 León XIII, Consitucion Misericors dei Filius, 30/05/1883. 

http://www.iglesiapueblonuevo.es/index.php?codigo=enc_inmaculadac


ANAIS DO IV ENCONTRO NACIONAL DO GT HISTÓRIA DAS RELIGIÕES E DAS RELIGIOSIDADES – 
ANPUH - Memória e Narrativas nas Religiões e nas Religiosidades. Revista Brasileira de História 

das Religiões. Maringá (PR) v. V, n.15, jan/2013. ISSN 1983-2850.  
Disponível em http://www.dhi.uem.br/gtreligiao/pub.html 

_________________________________________________________________________________ 

5 

 

 

sobre la necesidad de que los terciarios se dediquen, sin demora, a las obras de acción 

social.  

El objetivo de León XIII era la formación de legiones terciarias en todas partes 

del mundo, con la finalidad de “sanear la sociedad”, y exhortar a todos los católicos a 

no rehusar “dar su nombre a esta milicia de Jesucristo”.
10

  

Con León XIII, se perfila otra fórmula más ofensiva y menos agresiva, la de una 

nueva cristiandad, la cristianización por arriba, es decir, mediante el mantenimiento o 

reconquista del poder político, sucede el intento de cristianización de la sociedad desde 

abajo, cuyo instrumento principal es la acción católica, especializada o no. Como se 

puede observar, la Iglesia no se conforma con condenar al mundo moderno, sino que 

contrapone a éste un modelo de sociedad antiliberal y antisocialista. Dicho modelo es 

además integral (no integrista), en cuanto engloba todas las edades, todas las 

condiciones y todas las actividades humanas (FOUILLOUX, 2002, p. 78). 

La perspectiva metodológica propuesta por Hervieu-Léger (2005) para el 

análisis de los fenómenos religiosos en sociedades modernas, nos aporta algunas 

categorías útiles para nuestro trabajo. Para la autora, la modernidad y la religión no son 

exclusivas una respecto a la otra y, por lo tanto, en la modernidad, la religión y la 

tradición tienen un papel creativo, el “potencial creativo de la tradición”. El desafío 

propuesto consiste en rearticular la relación de la tradición con la religión en el interior 

de la modernidad. Sin erradicar la identificación de la religión con el universo de la 

tradición, ésta no fue excluida del universo de la modernidad. Lo que indica, en un 

principio, que la religión está presente bajo una nueva forma que es la tradición en la 

modernidad. La religión no se vuelve socialmente irrelevante en la modernidad, sino 

que encuentra nuevas significaciones sociales que pueden ser comprendidas mediante el 

estudio de casos particulares. 

El concepto de modernidades múltiples, propuesto por Casanova (2006), permite 

afirmar que cada sociedad construye su propia modernidad. El autor sostiene que hay 

algunos elementos o rasgos comunes compartidos por todas las sociedades modernas, 

que ayudan a distinguirlas de sus formas premodernas o “tradicionales”. Pero estos 

rasgos, o principios modernos, consiguen formas múltiples e institucionalizaciones 

variadas. El concepto de modernidades múltiples rechaza tanto la noción de una ruptura 

radical moderna con las tradiciones como la noción de una continuidad moderna 

                                                
10 León XIII, Constitucion Auspicato, 17/09/1882. 
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esencial con la tradición. Todas las tradiciones se transforman radicalmente en los 

procesos de modernización, pero también tienen la posibilidad de modelar sus propios 

caminos para la institucionalización de los rasgos modernos. Estos conceptos, nos 

permiten pensar a Córdoba como una sociedad en vías de modernización, que mantiene 

rasgos importantes que caracterizan a las sociedades tradicionales e incorpora, en un 

proceso complejo, con avances y retrocesos, características propias de sociedades 

modernas. Algunos autores sostienen que en Córdoba se dio una Modernidad Católica 

(VAGLIENTE, 2002, p. 101-139) o una Modernidad Conservadora (BLANCO, 2005). 

Sin duda modernizar será un proceso clave alrededor del cual se tejerán alianzas, 

enfrentamientos, conciliaciones: ¿qué hacer frente a la modernización? ¿Negarla, 

sustituirla, conciliarla, penetrarla, marginarla? (MALLIMACI, 1996). 

 

Congresos Terciarios Franciscanos 

A comienzos del siglo XX, la Tercera Orden Franciscana de Córdoba, participa, 

con sus delegados, en el primer congreso de la Tercera Orden Franciscana, realizado, en 

1903, en el Colegio del Salvador en Buenos Aires. Las sesiones públicas tuvieron lugar 

en la Academia del Plata los días 1, 2 y 3 de octubre, mientras las sesiones privadas se 

realizaron en la Biblioteca del Convento de San Francisco. La finalidad del mismo fue 

“estudiar u combinar los medios adecuados a la índole y naturaleza de esta institución, 

para que puestos en práctica, pueda esperase de la tercera orden […] la restauración 

social del reinado de Jesucristo”.
11

 Para ello, el congreso propuso conformar una 

confederación de las instituciones terciarias franciscanas argentinas, para luego 

ampliarla a las sudamericanas y, finalmente, incluir a las europeas. El objetivo era 

establecer una acción coordinada en relación a la enseñanza cristiana, la protección del 

obrero, la enseñanza del catecismo y otras formas de apostolado, dirigidas a los sectores 

más débiles y vulnerables de la sociedad, como orfanatos, asilos, etc. 

El discurso pronunciado por Monseñor Rainero Lugones,
12

 titulado, “San 

Francisco y la Tercera Orden Franciscana como institución militante para restaurar las 

cosas en Cristo”, presenta la obra de la Tercera Orden a lo largo de la historia, y advierte 

que su actuación, en los siglos que lleva de existencia, prueba la exactitud con que ha 

sido llamada por León XIII: la milicia de Cristo para reconquistar el mundo. De manera 

                                                
11 Sesiones del Primer Congreso Terciario Franciscano de la República Argentina y Uruguay, Buenos 

Aires, Imprenta San Martín, 1903, p. 15. 
12 Prelado Domestico de Su Santidad y Canónigo de Jerusalén. 
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tal que, en cualquier esfera social, en cualquier carrera y profesión, en las artes, en la 

ciencia, en la literatura y donde quiera que pueda manifestarse el progreso humano, allí 

estará presente la Tercera Orden.
13

 

Para llevar a cabo esta ambiciosa misión, se conformaron, entre los terciarios, 

diversas comisiones. Una, de instrucción, destinada a velar por el cumplimiento de las 

disposiciones del congreso; otra, de caridad, destinada a visitar las cárceles, asilos y 

establecimientos similares para llevar los auxilios espirituales y materiales; establecer 

talleres de costura en las escuelas; y promover asilos de socorro y la instrucción de los 

niños de la calle, es decir, aquellos cuya ocupación les obligaba a recorrer las calles 

vendiendo diarios, etc. Una tercera comisión, de Socorro, para atender las necesidades 

de las viudas y huérfanos; otra comisión de Inspección, para llevar “razón prolija de los 

hermanos que mejor cumplan sus compromisos de trabajo en sus respectivas 

profesiones, industrias u oficios y que busque trabajo y ocupación para los que no lo 

tengan”. Además, el congreso consideró que se estableciera en cada congregación un 

Monte Pío para los hermanos pobres y se constituyera un fondo de pensión para 

aquellos que, por edad, enfermedad o accidente, no pudieran trabajar. 

 

Zenón Bustos al frente de la Tercera Orden Franciscana de Córdoba 

En este contexto, se inscribe la labor de Zenón Bustos como rector de la Tercera 

Orden Franciscana de Córdoba. Las primeras medidas estuvieron destinadas a adquirir 

edificios adecuados para llevar a cabo la labor evangelizadora de la institución que 

presidía. Para ello, construyó una escuela para niños socialmente carenciados y fundó la 

Asociación de Socorros Mutuos, destinada a los hermanos terciarios necesitados. 

La acción de la Tercera Orden se intensificó notablemente con la aparición del 

segundo brote de cólera morbo en 1886 (el primero había sido en 1867). Para ello, 

instaló un Lazareto en el antiguo edificio de la escuela del convento, donde los 

hermanos y terciarios de la orden desplegaron una eficaz acción al atender toda clase de 

necesidades, curando, con sus propias manos, a los atacados por el flagelo. Al ver la 

rapidez con que se propagaba la enfermedad, Bustos convocó a los terciarios a fin de 

encontrar una solución al problema. La asamblea redactó un acuerdo, en cuyo artículo 

primero se decidía organizar una Comisión de Auxilio para los enfermos, y se nombró 

un comité directivo compuesto por cinco terciarios. El artículo segundo establecía que 

                                                
13 Sesiones del Primer Congreso…, pp. 60-61. 
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dicho comité pondría a disposición de las autoridades los servicios de los Terceros que 

suscribieran el acuerdo. El artículo cuarto que, en el caso de que el comité tuviera 

noticias de enfermos carentes de asistencia y recursos, tomaría las medidas necesarias 

para proporcionarles la asistencia y remedios que el médico prescribiese, sin olvidar los 

auxilios espirituales. El artículo siguiente señalaba que los recursos se proveyeran de los 

fondos de la Tercera Orden y de las oblaciones voluntarias de los Terceros. Por último, 

el artículo sexto indicaba que los hermanos debían comulgar conjuntamente el día en 

que entraran en ejercicio de la asistencia a los atacados y llevaran además un distintivo. 

Reunida la tercera asamblea, deciden crear un lazareto, para lo cual se solicitan 

dos piezas al colegio franciscano, y se construye otro más precario, con techos de lata y 

paredes de quincha. En ese improvisado lazareto, se colocaron cerca de setenta camas. 

El establecimiento fue inspeccionado por el Consejo de Higiene Pública e inaugurado 

pocos días después por el ministro. 

Los vecinos, rápidamente, ofrecieron su colaboración. Rafael Luis Pardo, 

propietario de una farmacia cercana, ofreció despachar las recetas y los medicamentos 

que fueran necesarios y mantener la farmacia abierta toda la noche. 

La comunidad de Terciarios Franciscanos puso manos a la obra a fin de 

conseguir las vituallas necesarias para equipar el asilo. Llegaron donaciones de 

colchones, almohadas, frazadas, sábanas, ropa, cacerolas, alimentos y donaciones en 

dinero. La lista de donantes y sus donaciones es larga. 

Un pequeño escrito, redactado de puño y letra por Zenón Bustos, sin fechar y de 

unas 17 páginas,
14

 titulado “Cólera Morbus. Lazareto Creado por el Reverendo Padre 

Fr. Zenón Bustos”, describe al detalle la asistencia a los enfermos y registra la fecha de 

ingreso, el nombre del enfermo, el estado, la edad, el domicilio y los sacramentos que se 

le administraron.
15

 Además, deja constancia de aquellos que fueron atendidos en el 

lazareto y en sus domicilios, los fallecidos, los salvados, y algunas otras observaciones. 

La lista suma un total de 43 personas. 

En 1890, la ciudad sufrió una gran inundación y el fraile extendió las funciones 

                                                
14 AAC, Fondo Franciscano sin catalogar. 
15 Se transcriben algunos registros: Ramón Ibáñez, soltero, 55 años, carrero, fue atendido a la 1:30 pm del 

28 de noviembre por el Dr. Ortiz y Herrera y confesado por el Padre Rector, recibió los sacramentos y a 

las 8:30 pm murió. El 30 de noviembre de 1886, a las 5:30 pm se comunicó estar enfermo, al extremo de 

la calle San Juan, Toribio Barreta, de 45 años, y sus hijos Juan de Dios de 14 años, Sinfoniano de 12 y 

Elendiora de 3, fueron asistidos por el padre Rector y el Padre Galceran, recibieron los santos 

sacramentos y a las 11 pm Juan de Dios y Sinfoniano fueron conducidos al lazareto de San Vicente y el 

resto de la familia a unos ranchos cercanos alquilados al efecto. Allí fueron vistos por el Dr. Moyano y el 

2 de diciembre muere Toribio Barrera y sana Elendiora. 
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de la sociedad de socorros mutuos a todas las personas, aún cuando no pertenecieran a 

la tercera orden. Ordenó una suscripción popular en pro de las víctimas, llevada a cabo 

por más de 50 señoras de la Tercera Orden.
16

 

Funda la escuela Inmaculada, “una escuela popular a la que concurren gran 

cantidad de niños”, según reza el periódico La Tribuna el 27/08/1904. 

En 1896, funda, en uno de los barrios más pobres de Córdoba, el asilo María 

Inmaculada. Se trataba de una institución para la protección de la mujer de todas las 

clases sociales. Su finalidad era alejar a las madres del vicio, a las que internaba con sus 

hijos, y mantenía en dicho asilo hasta que contrajeran matrimonio. Doña Segunda 

Ferreyra de Olmedo, terciaria franciscana, fue quien secundó la iniciativa de don Zenón. 

Su labor continuó y construyó una escuela para niñas pobres llamada “Santa Rosa de 

Viterbo” y una escuela para niños pobres denominada “El Carmelo”, en los suburbios 

del sudeste del municipio, en la zona de Ferreira, y el colegio San Pascual Bailón, 

destinado a niñas pobres, que funcionó de 1903 a 1930. La primera estuvo regenteada 

por una junta auxiliar de hermanas terceras. Comenzó con unas pocas niñas, y, en 1918, 

contaba con cuatro grados y 160 alumnas. En la memoria de ese año, consta que una de 

las dificultades relativas a la asistencia era “el estado de pobreza que les impedía 

presentarse con decencia”, motivo por el cual la junta proporcionó vestidos y calzados a 

las alumnas. Además, para la primera comunión, se proporcionaba gratuitamente trajes 

adecuados para el acto, los mismos eran confeccionados en el mismo establecimiento 

donde, por la tarde, funcionaba un taller.
17

 

Con la mirada siempre puesta en los sectores mas carenciados, la Tercera Orden 

creó el Refugio Nocturno para Varones. Se trataba de una casa para acoger y dar cobijo 

“al pobre transeúnte que en busca de trabajo llega sin recursos a la ciudad, a los que se 

ven privados de albergue y a los menores sin hogar, que por necesidad o por habito 

pasan las noches en sitios inadecuados, con peligros de la moralidad y muy 

especialmente ofrece sus beneficios al gremio desgraciado de parias, en los que la 

miseria hace su presa favorita, multiplicando sus víctimas que vagan diariamente por las 

calles y plazas y a la intemperie”.
18

 El asilo, en poco más de un año, tuvo 1.748 entradas 

de asilados de diferentes nacionalidades; proporcionó 23.944 camas; 23.919 desayunos; 

                                                
16 AAC, Fondo Franciscano sin catalogar, Suscripción popular en pro víctimas de la inundación de 1890. 

Gastos efectuados para los damnificados. Por Fray Zenón Bustos. 
17 Memoria presentada por la V Junta de la Tercera Orden Franciscana, por el ministro Andrés Piñero, al 

terminar su período 1915-1918, Córdoba 1918, 43 pp. 
18 Memoria presentada por la V Junta… p. 13. 
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y se atendieron 36 enfermos. La memoria señala que, entre los asilados, a la par del 

mendigo desamparado, concurrieron también jornaleros, artesanos, agricultores y hasta 

maestros.  

El asilo no sólo proporcionaba albergue, sino que también ofrecía servicios 

espirituales y daba trabajo, sobre todo en época de cosecha, gestionando pasajes de la 

Subintendencia policial para que el personal se trasladara a los lugares donde eran 

requeridos. Era, por lo tanto, una bolsa de trabajo. Esta obra estaba en consonancia con 

las conclusiones del primer congreso franciscano, que propuso promover el trabajo 

honrado de los obreros mediante premios y otros estímulos. Promovió la institución de 

montepíos y de pensiones para los obreros pobres y para los que, por edad o 

enfermedad, no estuvieran en condiciones de trabajar.
19

 

Quizá uno de los aspectos más modernizadores en la tarea de evangelización de 

la juventud fue la incorporación, en 1918, de un cinematógrafo que ofrecía exhibiciones 

gratuitas para niños y jóvenes con fines recreativos, de instrucción y educación cultural, 

en la escuela Inmaculada. No hay que olvidar que el cinematógrafo de los hermanos 

Lumière llegó a la Argentina en 1896. La primera proyección cinematográfica del país 

fueron unos célebres cortos que se habían estrenado el año anterior en París. 

La Tercera Orden de Córdoba utilizó los medios de la modernidad al servicio del 

apostolado: los gabinetes de física, de ciencias naturales, la prensa escrita, el 

cinematógrafo, etc., se convirtieron en instrumentos de concientización cristiana. La 

hostilidad persistente de la Iglesia católica contra el mundo moderno, no implicó 

ninguna postura en contra de la modernización. En el caso de Córdoba, el factor 

religioso desempeñó un papel central en el proceso de modernización social. Los 

terciarios cordobeses llevaron el catolicismo a las diversas esferas de la vida social y 

política provincial. 

 

La dinámica relacional de los miembros de la Tercera Orden Franciscana de 

Córdoba 

Individualizar a los terciarios cordobeses a través de un análisis prosopográfico, 

nos permite conocer la inserción social y la capacidad relacional de sus miembros. 

Gobernadores, intendentes, legisladores, médicos, abogados, comerciantes, nuncios, 

obispos, sacerdotes formaron parte de las filas terciarias franciscanas, a los que hay que 

                                                
19 Sesiones del Primer Congreso…  p. 62. 
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agregar una importante cantidad de mujeres pertenecientes a las familias más pudientes 

de la sociedad. En este sentido, Enrique Udaondo (1920) señala que si bien centenares 

de cordobeses distinguidos militaron en la Tercera Orden, mucho mayor fue la presencia 

de las matronas que, por su virtudes y vinculaciones, tuvieron gran influencia en la 

sociedad. 

De manera tal, que el compromiso de sus miembros permitió, al catolicismo 

cordobés, estar presente en las diferentes esferas de la vida social. El poder ejecutivo 

provincial tuvo varios gobernadores que fueron terciarios franciscanos: Don Luis 

Álvarez, hermano del Obispo Manuel Eduardo Álvarez; Don José Antonio Ortiz y 

Herrera, médico de profesión y Rector de la Universidad Nacional de Córdoba; Manuel 

D. Pizarro, quien también ocupó, por varios períodos, una banca en el parlamento 

nacional. Es significativo el número de parlamentarios que pertenecieron a la Tercera 

Orden, Juan F. Cafferata se distinguió por su labor, bregó por la necesidad de una 

legislación social de orientación cristiana (ZIMMERMAN, 1995). 

La redefinición del campo de acción convirtió a la Tercera Orden en un elemento 

primordial de la renovación social cristiana de Córdoba. Recurriendo a la 

conceptualización de Hervieu-Léger,
20

 la tradición se pone, en este caso, al servicio de 

la modernidad. La Tercera Orden mantiene las formas, pero el contenido se ha 

modificado, hay una continuidad de las apariencias, pero al servicio de nuevos 

objetivos. La Tercera Orden fue un instrumento de penetración social, que orientó su 

acción a la renovación de la conciencia católica de los habitantes de Córdoba. 

 

La candidatura episcopal de Zenón Bustos: mérito personal e importancia de los 

vínculos 

La capacidad relacional del fraile franciscano, junto a sus méritos personales, 

inclinaron la balanza a su favor en la elección de su persona como parte de la terna 

destinada a ocupar la silla episcopal. Había sido varias veces guardián del convento 

Franciscano de Córdoba, Visitador y luego Provincial de la Orden en la República. 

Como intelectual, destacó su producción histórica sobre los Anales de la Universidad de 

                                                
20 Hervieu-Legér (2005, 148) explica el proceso de inclusión a la modernidad de las sociedades fundadas 

en la tradición. Advierte que combinaron diversas formas de tradicionalismos, un tradicionalismo 

fundamental, que está al servicio de la permanencia, cuyo objetivo era conservar los valores, los modelos 

de las prácticas sociales y culturales más arraigadas; un tradicionalismo formal, que utiliza formas que se 

mantienen pero cuyo contenido ha sido modificado, establece la continuidad de las apariencias y sirve a 

nuevos objetivos; y un pseudo-tradicionalismo, que corresponde a una tradición remodelada, que permite 

dar un sentido nuevo al cambio, imponiéndole un aspecto conocido y tranquilizador. 
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Córdoba. Los artículos periodísticos en torno a su candidatura coinciden en señalar sus 

esfuerzos en pro del progreso y adelanto no sólo de los suyos sino de Córdoba y de las 

ciencias nacionales.
21

 En la sesión de la cámara de senadores del 1 de septiembre de 

1904, se designa la terna de candidatos al obispado, por unanimidad, con veintiún votos, 

sale elegido Monseñor Bustos, como primero en la terna; el canónigo Jacinto Viñas para 

el segundo lugar con trece votos; y Monseñor Lugones, en tercer lugar, luego de dos 

votación, sin obtener en la primera la mayoría necesaria. 

La puja por la mitra episcopal con el clero secular se puso de manifiesto en la 

prensa local
22

 e incluso llegó hasta la Santa Sede. Un informe del Provisor Cabanillas, 

del año 1904, unos meses antes de la elección de Bustos como Obispo diocesano, aporta 

datos interesantes relativos a la mirada de un clero sobre el otro. El escrito advierte 

sobre el tipo de educación que se daba a los frailes jóvenes en las casas de estudio de las 

órdenes mendicantes, señalando que no los preparaba para la tarea pastoral: 

“No es extraño, así lo ha sido siempre este sistema de preparación 
científica o literaria de los conventos de nuestro país, forman 

renombrados oradores y panegiristas eruditos al vacío, que llamen 

preferentemente la atención de los intelectuales de la ciudad doctoral y 

de los dirigentes de la política nacional o local teniendo por muy 
secundario o nulo el estudio de la teología pastoral que forma 

misioneros, párrocos y obispos que con su preparación conveniente 

para los trabajos apostólicos puedan conducir la grey que les está 
encomendada por las sendas de la salvación eterna... La preparación 

del sacerdote regular cualquiera que sea el habito que vistiera, puede 

formar en la gente ilustrada a la moderna y de alta posición social, un 

ambiente favorable y de aparente justicia y convivencia, para levantar 
candidaturas episcopales en su favor, sin más que por su elegancia y 

facilidad en el hablar escribir, y hacer política hábil que se capte el 

aura social, aunque por otra parte, nada sepa ni entienda de misiones, 
ni de gobierno y administración de una parroquia ni menos de un 

obispado. Esta es la costumbre inmemorial de Córdoba y la conciencia 

pública que tiene sobre el clero secular y regular”.
23

 
 

La cita arriba mencionada, permite vislumbrar las reticencias del clero secular a 

que un regular ocupe la silla episcopal. Por otra parte, lleva a preguntarnos cuáles serían 

las influencias y el mundo relacional de Fray Zenón Bustos y Ferreyra. Su 

correspondencia privada, que se encuentra en el archivo del Convento Franciscano de 

Córdoba y en el del Arzobispado, es abundante. A partir de ella, es posible observar una 

densa red de relaciones en la que la amistad ocupa un lugar primordial. Así, por 

                                                
21 La Voz del Interior, Córdoba  25 y 26/08/1904, 31/08/1904; Córdoba 26/08/1904; La Tribuna 

25/08/1904; La Prensa 1/09/1904 
22 La Voz del Interior, Córdoba 31/08/1904; Los Principios, Córdoba  02/09/1904. 
23 Archivo Nunciatura Argentina. Nuncio Sabatucci 1900-1906. Libro1. Folio22, 32. 
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ejemplo, era amigo personal de José Figueroa Alcorta, Gobernador de la Provincia de 

Córdoba, (1898) Vicepresidente (1905) y luego Presidente de la República, por el 

fallecimiento de Manuel Quintana (1910). Quién por sus antecedentes anticlericales era 

mirado con reserva por las filas más conservadoras del catolicismo cordobés. Otro de 

sus amigos fue Ramón José Cárcano, hombre insigne de la política provincial y 

nacional, diputado en varas ocasiones y por dos veces gobernador provincial. Su 

correspondencia, lo vincula con un importante número de políticos cordobeses, Eleazar 

Garzón, Félix Garzón Maceda,-ambos gobernadores provinciales-, Julio Rodríguez de 

la Torre, Juan Cafferatta: Senador por la Provincia de Córdoba y diputado de la Nación. 

Por otra parte, sus relaciones se extienden a hombres vinculados a la Iglesia y al mundo 

intelectual. El carácter de director de la Tercera Orden Franciscana, guardián del 

convento de San Francisco y obispo de Córdoba, le posibilitó establecer relaciones con 

las principales familias cordobesas. Zenón Bustos, enferma en 1919, retirándose del 

gobierno de la Diócesis, y fallece unos años después, en 1925. 

 

Conclusión  

Zenón Bustos fue un hombre multifacético, su vida trasunta la complejidad del 

período. Podría hablarse de él como un reformador, ya que junto a Fray M. Torres, 

reorganizó la orden franciscana y fue un activo promotor del restablecimiento de la vida 

en común de los frailes, le dio un nuevo impulso a la Tercera Orden, adaptando sus 

formas de acción evangelizadora a las necesidades de la sociedad cordobesa finisecular. 

Como obispo, desarrolló una intensa labor, buscó adaptar la Iglesia Diocesana a los 

ritmos que imponía la modernidad y el progreso. Fray Zenón Bustos persiguió un 

proyecto de transformación cultural y social, que buscó insertarse en un discurso de 

cambio, al mismo tiempo que mantenía el control sobre la transmisión de los valores 

morales y sociales a las nuevas generaciones. Impulsó un proceso de renovación 

institucional, puso a la religión católica al servicio de una modernidad asentada sobre 

los valores cristianos. Para ello, llevó a cabo un programa que contemplaba una acción 

orientada en dos sentidos, hacia el exterior, mediante la impugnación de las ideologías 

seculares, y hacia el interior de la propia institución, tendiente a crear una conciencia 

cristiana que se manifestara en la participación activa de los católicos en la sociedad, en 

el campo religioso, social y político. Ser católico implicaba, para él, un compromiso 

social, señalaba que “los católicos deben mostrarse tales, lo mismo en su vida privada 
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que en su vida pública, protestando de sus creencias siempre que convenga a la gloria 

de Dios y bien de los prójimos.” 

Fue hombre del mundo y de la Iglesia, profesor universitario y pastor de almas. 

Su figura, nos permite transitar los sinuosos caminos de la tensa relación de la Iglesia 

con el “mundo moderno”, las complejas y cambiantes relaciones entre tradición y 

modernidad. Su vida es una excusa para acercarnos a los grandes problemas de la 

historia argentina finisecular y ofrece una serie de respuestas individuales a problemas 

colectivos relevantes: la construcción de la Iglesia Argentina, unificada y romanizada; la 

tensión entre liberalismo y ultramontanismo; la tensión entre clero regular y secular; el 

desplazamiento definitivo del clero regular del gobierno de la diócesis; la gran 

inmigración y la cuestión de los anticlericalismos etc.  

Por otra parte, su trayectoria personal permite adentrarnos en el análisis del 

tejido sociopolítico de la sociedad cordobesa tratándose de un actor muy apropiado para 

desarrollar un análisis relacional de los grupos sociales en Córdoba del período entre 

siglos.  
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